	IRÉ CONTIGO, SEÑOR

Para sabiendo y viendo dónde vives y cómo vives

vivir para Ti, contigo y para los demás.

Porque, mis días, no siempre están colmados de vida

ni, mis labios, desgranan palabras de verdad

Porque, mis caminos, no siempre son los tuyos

ni, mis verdades, son la Verdad de tu Reino.

IRÉ CONTIGO, SEÑOR

Para servirte anunciando tu Evangelio

y,  pregonándolo de balde,

saber que es lo más grande que me puede ocurrir

lo más grandioso que, en tu nombre, yo puedo hacer

IRÉ CONTIGO, SEÑOR

Y, donde tú vayas, contigo y por Ti lo haré:
Si hay sufrimiento, seré mano tendida

Si brota el llanto, desdoblaré el pañuelo de mi consuelo

Si no amanece, irradiaré la luz de tu presencia
IRÉ CONTIGO, SEÑOR

Porque, ir agarrado de tu mano,

es sentir que el cielo me aguarda 

Es creer en un mañana mejor

Es añorar esa Ciudad sin lágrimas ni dolor

IRÉ CONTIGO, SEÑOR

Y, cuando vea dónde y cómo vives,

sabré que el AMOR lo puede todo

entenderé que el AMOR lo vale todo

comprenderé que el AMOR lo inunda todo

IRÉ CONTIGO, SEÑOR

Porque, vivir dónde tu vives

es tal vez, y con mucho, el mejor lugar

donde ser feliz y permanecer para siempre

Amén.
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